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          Para Narim, 




          la primera en saber  




          lo que quiero escribir 
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        1 


        Loran 




         




        En cuanto recuperó la conciencia, se encontró con la mirada de un dragón del color de la sangre que la observaba muy de cerca, como si estuviera examinando un insecto extraño. El Dragón no tenía un solo par de ojos, como hubiera podido esperar: además de los dos del centro, grandes como tragaluces, contaba con tres más pequeños alineados a la izquierda y otros cuatro similares a la derecha. A pesar de su enorme cuerpo, de sus muchos dientes afilados como cuchillos, de la negra cadena enredada en su cuerpo cubierto de escamas o de las garras que oprimían su pecho sin dejarla moverse, lo que más le inquietaba a Loran del Dragón de Fuego eran esos ojos. 




        Trató de levantarse haciendo uso de todas sus fuerzas, pero tan solo pudo sentir el peso de las gigantescas garras sobre ella, más grandes que sus propios muslos. Puntiagudas como dagas, se clavaban en su cuerpo haciendo trizas su ropa. Loran gimió con una mueca y el Dragón redujo la presión que ejercía con la pata delantera. 




        —Princesa de Arland —pronunció, con una voz tan grave que sería imposible de confundir con la de un ser humano. 




        Loran se sobrepuso al miedo que la recorrió al oír el eco de la estancia con las palabras de la bestia y observó a su alrededor. La cámara rocosa no parecía de origen natural, pero tampoco artificial, aunque desprendía un frío impropio del interior de un volcán. La pared ennegrecida tenía marcas de garras por todas partes. 




        Respiró hondo, tratando de calmarse, y respondió con confianza: 




        —Soy una persona cualquiera, no soy la princesa. 




        El Dragón le acercó su enorme mandíbula a escasos milímetros del rostro mientras Loran se esforzaba por mantenerse impasible. La bestia entrecerró ligeramente los ojos y bajó la mirada para observar el thlarán tatuado en el cuello de la mujer. Aunque el concepto de clan había perdido todo significado con la llegada del Imperio, al igual que todos los arlaníes, Loran llevaba el tatuaje de los suyos grabado en la piel. Sin embargo, lo que el Dragón buscaba era el símbolo de la familia real con su propia imagen representada. Como era de esperar, no la encontró en ese thlarán. 




        —¿No eres la princesa? ¿Acaso desconoces que solo los descendientes de reyes pueden entrar en este lugar? —escupió el Dragón, con un aliento cargado de azufre. 




        Ese era el mandato dictado por las leyendas. 




        —Arland es un reino muy antiguo, por ello los descendientes de sus monarcas se encuentran incluso entre las gentes del pueblo. Yo misma confío en que la sangre de los reyes corre por mis venas y es por eso que he venido aquí. 




        El Dragón emitió un sonido horrible que Loran no pudo reconocer como una carcajada hasta pasados unos instantes. 




        —¿Y te has basado solo en esa suposición para escalar hasta la cima de este volcán y arrojarte a las fauces de su cráter? La dinastía real perdió el trono hace tiempo. Ya no tiene ninguna importancia que tengas sangre real o no, más allá de que eso te permita encontrarte conmigo, el Dragón que incumplió su promesa al ser derrotado por un insignificante juguete y encadenado por extraños a estas tierras. 




        La dignidad en su voz fue desapareciendo a medida que pronunciaba esas palabras hasta que separó sus garras de Loran. Ella se levantó con cuidado, tratando de no alterar al Dragón y se dispuso a hablar con todo el coraje del que disponía. 




        «¡Dragón de Fuego de la montaña, guardián de los reyes! Han transcurrido ya más de dos décadas desde que el Imperio se hizo con las tierras de Arland y el pueblo sobrevive a duras penas en medio de la hambruna. El nuevo prefecto está asesinando a pobres inocentes bajo la falsa acusación de rebeldía. Nuestro reino se encuentra desamparado, sin nadie que pueda salvarlo. Yo vine aquí para rogar por tu ayuda y suplicarte que nos salves de perecer». 




        Esas eran las palabras que había memorizado. Aunque nunca esperó encontrarse realmente con el Dragón. Creyó que se resbalaría mientras escalaba la montaña, que la matarían los soldados o que caería a la lava y se quemaría antes de poder exhalar un gemido en busca de auxilio. No obstante, los días previos a la escalada, reescribió esas palabras decenas de veces e incluso las practicó frente al espejo entre susurros otras cien. Sin embargo, no fueron las que finalmente pronunció. 




        —El prefecto mató a mi esposo y a mi hija de forma indigna, pero no puedo vengar sus muertes yo sola. Te daré todo lo que desees si me ayudas. 




        El Dragón ni se inmutó. 




        —¿Será que las leyendas cuentan que puedo conceder deseos? No pude cumplir el pacto que hice con mis reyes y ahora están muertos. Escucha bien lo que te digo y lárgate de aquí. No despiertes mi estómago hambriento desde hace veinte años —se relamió los labios como advertencia, dejando ver una lengua trífida y roja como la lava. Después apartó su largo cuello de Loran, se enroscó sobre sí mismo y cerró los ojos. 




        La desesperanza cayó sobre ella. Había pasado días escalando el acantilado para acabar con las manos vacías. Saltó al interior de un cráter pensando que moriría y fue en vano. Pensó que podría acabar entre los colmillos de un Dragón enfurecido, pero tan solo fue rechazada de forma ridícula, como si se hubiera entrevistado con un funcionario de la prefectura. 




        Loran se quedó pensando en su familia. Su marido y su hija solo habían compuesto y cantado una canción para llorar a los muertos, pero el Imperio y el prefecto lo consideraron un acto de traición. Cerró los ojos con fuerza ante el recuerdo de sus cuerpos colgados en medio de la plaza para el morbo de todos. 




        —¡Juro que reinaré sobre Arland! —dijo. 




        Loran se sorprendió por esa voz serena que reverberó contra las paredes de la cueva y rompió el silencio. Su corazón casi se le salió del pecho y, si no fuera porque el Dragón se giró para mirarla con fiereza, no habría reconocido que esa voz era la suya. 




        —Haz un nuevo pacto conmigo —le dijo Loran —. Te ayudaré a que esta vez puedas cumplir tu promesa. 




        El Dragón se irguió sobre sus cuatro patas y la cadena que lo mantenía preso se tensó haciendo resonar el metal de sus eslabones sobre el suelo de las catacumbas. Las escamas de su espina dorsal se erizaron de golpe y escupió: 




        —¿Tú? ¿Reinar? Mocosa estúpida, ¿es que no sabes que el imbatible Ejército Imperial gobierna en todo el mundo? ¿No viste sus armas mágicas que abatieron del cielo a los viejos dragones como si cazaran perdices? ¿Ya te olvidaste de los embrujos que usaron conmigo para amarrarme con esta cadena como un manojo de paja? ¿No temes a la estrella que destruyó Mersia de la noche a la mañana? ¿Cómo osas pretender el trono? Debería convertirte en cenizas por atreverte a decir semejantes barbaridades frente a mí. 




        Unas llamas verdosas comenzaban a tomar forma en un rincón muy profundo de su garganta donde antes no había nada. Loran enmudeció. Tenía razón en decir que era una barbaridad. Era ridículo que una viuda que pasaba la treintena y que manejaba la espada con el nivel de una maestra de esgrima rural aspirara a expulsar al Imperio y convertirse en reina. Sin embargo, no mentía en su intención, pues no le quedaba otra alternativa. Así que se decidió a clavar los ojos en la boca del Dragón que iba prendiéndose en llamas. El fuego que oscilaba lentamente en su garganta, tan profunda como una cueva, menguó de pronto. La bestia cerró la boca, hasta ahora abierta de par en par, y se volvió a sentar. 




        —¿Cuál es tu nombre? —dijo con voz tranquila. 




        La pregunta pilló a Loran desprevenida, aunque, realmente, ya no sabía qué esperar de esa conversación desde el momento en que ella misma afirmó que se convertiría en reina. 




        —Me llamo Loran. 




        —¿Y cómo se llamaban tu marido y tu hija? —preguntó, con un tono aún más bajo esta vez. 




        Loran separó sus labios dispuesta a saciar su curiosidad, pero no pudo decir ni una palabra. Hacía demasiado tiempo que no salían de su boca aquellos nombres que solía pronunciar con tanto amor y su recuerdo le dolía más que el de sus muertes. Observando a Loran, que continuaba en silencio, el Dragón añadió: 




        —No hay día en que no me atormenten los recuerdos de aquel momento en el que el Ejército Imperial nos rodeó como a un ejército de hormigas. Quise sumirme en un profundo y largo sueño, ya que no podía hacer nada con estas cadenas, pero ni siquiera podía descansar por las pesadillas del momento en que mi rey murió luchando sobre mi lomo. Quizá tú también sientas el mismo pesar que yo… 




        Loran esperó a que continuara, lo que hizo con voz queda y tranquila: 




        —Si accedo a hacer un pacto contigo, ¿de veras expulsarás al Imperio de estas tierras y te convertirás en reina, princesa de Arland? 




        —No soy la pr…—empezó a decir ella, pero el Dragón posó una de sus garras en los labios de Loran con un siseo y la miró atento a los ojos, a la espera de una respuesta. 




        Ella asintió. 




        —¿Te convertirás en reina y me liberarás de esta cadena embrujada? —Loran asintió de nuevo—. Dame, pues, tu ojo izquierdo como símbolo de nuestro pacto, tal y como hizo el primer rey que vino en mi busca. Así podré ver el mundo que tú veas. 




        El Dragón de Fuego estiró su afilada y puntiaguda garra en dirección al ojo de Loran. Ella quiso cerrarlo, pero solo alcanzó a escupir un alarido por la quemazón tan abrasadora que sintió. Después, estiró su cuerpo, encogido del dolor, y abrió el ojo que le quedaba. Los sietes ojos apilados de la bestia ahora eran ocho. Loran observó el octavo y sintió una extraña familiaridad al ver su reflejo, como si se tratara de un espejo. Acto seguido, el Dragón se rompió uno de los colmillos con sus propias garras y tras un breve gemido guardó cuidadosamente entre sus patas el trozo de canino fracturado. Cerró los ocho ojos y susurró unas palabras misteriosas e incomprensibles. A pesar de la ligereza de su tono, a Loran le retumbaron en la cabeza. Un humo se extendió desde las patas del animal y, cuando las abrió, quedó a la vista una espada de color marfil rodeada de un llamativo resplandor. 




        —Aquí está, el símbolo de nuestro pacto. Esta espada mutilará a nuestros enemigos en mi lugar. 




        Loran tomó la espada que el Dragón le ofrecía, tapándose aún el ojo dolorido. La empuñadura se ajustó perfecta a su mano y una cálida sensación le recorrió todo el cuerpo por un instante. 




        —Hay muchos reinos diferentes en el mundo, pero casi todos ellos fueron conquistados por el Imperio. Algunas de sus gentes murieron, otras se convirtieron en esclavos, otras en capataces de sus campos, pero siempre quedan y quedarán guerreros testarudos. Ahora tú eres una de ellos. 




        Loran asintió y quiso decir algo, pero el Dragón apuntó a un lado de la pared y ordenó: 




        —Parte en esta dirección. Gracias a la espada, se abrirá un camino que conduce a un pequeño arroyo sin enemigos que lo custodien. Pero, aunque te encontraras con una decena de ellos, no podrían medirse contigo, ya que ahora portas mi colmillo —añadió con un sonido peculiar que Loran interpretó como una carcajada—. Asegúrate de vencer, por mí, por tu venganza y por Arland. 




        Y con esas palabras, el Dragón de Fuego, el defensor de las leyendas, cerró los ojos con suavidad. 




        Loran se despidió con una gran reverencia y se encaminó en la dirección que le había indicado. La pared desapareció como nieve derritiéndose bajo el sol y reveló un túnel apenas lo suficientemente ancho para que se adentrara en él una sola persona. A lo lejos se escuchaba el agua correr. Puso un pie en el camino y se giró, insegura, hacia el Dragón, que le dijo: 




        —Hacía tiempo que no pronunciaba palabra… Estoy cansado. Emprende tu marcha, tienes un gran camino por delante y una pesada carga sobre tus hombros. 




        Loran asintió sin decir nada más y salió de la cámara. Cruzó el túnel con ayuda del brillo que desprendía la espada y pronunció en un leve susurro: 




        —¡Soy la princesa de Arland y juro que reinaré sobre estas tierras! 


      


    


  

    

      



         


        2 


        Caine 




         




        Tomaba el callejón camino a su casa cuando vio que la luz azulada de la farola situada en la calle principal se apagaba con un sutil parpadeo. Su abrigo marrón ondeó al ritmo del viento y las sombras, proyectadas en los edificios cual fantasmas, se deshicieron en la oscuridad. Solo quedaba la tenue luz de algunas velas encendidas sobre las repisas de las ventanas. 




        El generador de ese barrio estaba viejo y no era muy bueno, por lo que las farolas podían manipularse fácilmente y el simple acto de cubrir sus terminales eléctricas con una placa de plomo hacía que dejaran de funcionar momentáneamente. Era un método muy usado por ladronzuelos, pero no habría ninguno en ese vecindario que se atreviera a emboscar a Caine. Alguien más parecía haber encontrado un motivo para estar ahí. Quizá incluso se tratara de algo relacionado con Fienna. El muchacho no sabía si tendría que pelear, por lo que se quitó las gafas y pensó si guardarlas en su funda de hierro, pero se contuvo. Pasara lo que pasara en aquel lugar, no podía perderse un segundo de ello. 




        De pronto, un hombre ataviado con una capa que le cubría el rostro apareció un poco más adelante. Imaginando lo que encontraría, Caine se giró a observar la calle principal y vio a otro más, mientras el sonido de unos pasos le llegaba desde el fondo del callejón. 




        Caine llevaba una daga en el bolsillo interior del abrigo y estuvo a punto de sacarla por instinto, pero, de nuevo, se contuvo. Había por lo menos cinco personas que le cortaban el paso, por lo que no podría salir del apuro empleando la fuerza. 




        —¿Caine? Caine de la tienda de aceite, ¿verdad? —dijo una voz desconocida a sus espaldas, en la entrada al callejón. 




        El muchacho se dio la vuelta y se encontró con una mujer alta y de pelo corto. No llevaba ningún arma a la vista, pero su voz y su postura apestaban a legionaria, por lo que seguramente llevaría una escondida en alguna parte —como era propio de los que habían servido en las legiones—, e incluso era probable que tuviera una armadura oculta bajo su largo abrigo. 




        Antes de responder, Caine observó las paredes del callejón. Estaban hechas de yeso sucio y liso, por lo que no sería prudente tratar de escalarlas. Se giró de nuevo hacia el interior de la callejuela. No podía ver la cara del hombre encapuchado que se encontraba a unos seis o siete pasos de él; pero, a esa distancia, tampoco podría distinguir su nariz de su boca tan solo con la luz de la luna y de las velas titilando en las casas. 




        —Sí, ¿por qué? —respondió, tratando de ganar tiempo. 




        —Parece que has estado preguntando mucho sobre esa chica —dijo esta vez el hombre, mientras aparecían tras él dos personas más, también envueltas en capas. 




        —¿Qué chica? —preguntó, sabiendo la respuesta. 




        Caine había estado investigando sobre la muerte de Fienna todo el día, por lo que ya había deducido la razón por la que habían aparecido esos tipos desde el instante en el que las farolas se apagaron, pero necesitaba tiempo. Fingió que retrocedía hacia la calle principal y, de pronto, se escucharon unos pasos apresurados. Como sospechaba, eran cinco en total. No podía luchar ni tampoco escapar. 




        —Ya sabes, la que pescaron del río esta mañana. 




        «¡Gracias por seguirme la conversación!», pensó Caine. Su entonación no parecía propia de la capital del Imperio, era más bien similar a la de Arland, pero todavía notaba algo diferente. Trató de recordar todos los reinos vasallos que conocía. ¿Sería de Ledón? ¿Kamori? ¿O quizá Esgen? 




        —¿Qué río? 




        —¿Acaso hay algún otro río por aquí aparte del Afatoss? No te servirá de nada hacerte el tonto. 




        La forma de arrastrar la «s» al pronunciar «Afatos» delataba que era de Kamori. Caine provenía del reino vecino, Arland, al igual que Fienna. Para los nacidos en reinos vasallos que vivían en la capital, la procedencia era importante, a pesar de que los ciudadanos del Imperio eran prácticamente incapaces de localizar Arland o Kamori. 




        —Yo solo soy un vendedor de aceite de oliva. De verdad que no sé a qué se refiere —dijo Caine, con un falso tono atemorizado. 




        —Estuviste preguntando estupideces en la tienda de tinturas en la que trabajaba y también fuiste al puesto de guardia. Lo sabemos todo. 




        Había recorrido más de una decena de lugares desde la mañana, pero la mujer solo mencionó dos de ellos. ¿Cuál sería la razón? 




        —Fui a la tienda a por un toldo de mi negocio que había dejado encargado y me acerqué al puesto de guardia para denunciar un robo… 




        —No dices más que mentiras, por lo que veo. Sabemos que tu visita a la patrulla fue para ver el cuerpo. 




        Seguía sin decir nada sobre los otros lugares. Caine había preguntado en tres zapaterías diferentes pues, cuando fue al puesto de Guardia a verificar el cuerpo de Fienna, había advertido que le habían reparado el calzado. Si no lo sabían, eso quería decir que no lo habían seguido. Caine se anotó mentalmente que debía pasarse de nuevo por la patrulla y la tienda de tinturas más tarde. Había escuchado de Fienna que el dueño de la tienda había visitado Kamori y Arland con un comerciante imperial en alguna ocasión, por lo que quizá tenía relación. 




        La noche anterior habían acordado encontrarse en una tetería, pero Fienna no había acudido y su cuerpo había salido a flote en el río por la mañana, arrastrado por el remo de un barquero. Había dicho que tenía algo importante que decirle y, aunque cualquier asunto era importante para Fienna, a diferencia de la emoción que notaba en su voz cuando le traía nuevas de su tierra natal, esta vez había sonado preocupada y cautelosa. No sabía de qué se trataba, pero Caine estaba seguro de que había sido la causa de su muerte. Era el momento de descubrir la verdad, el momento de enfrentarse a ellos y despejar sus dudas. 




        —Oye, tú, ¿piensas seguir sin responder? 




        Curiosamente, la legionaria no usaba insultos. Si realmente fuera una simple matona de la zona, no diría dos palabras seguidas sin incluir alguno en cualquiera de las lenguas que usara. Obviando su disimulado acento de Kamori y el tono amenazante de sus palabras, empleaba un dialecto Imperial bastante decente. Los otros cuatro, no obstante, no decían nada y eso le preocupaba. 




        El hombre se le acercó amenazante y Caine retrocedió dispuesto a pelear. Se quitó las gafas lo más rápido que pudo y las guardó en la funda de hierro. La luz de las velas se apreciaba borrosa ahora. 




        —No hace falta ponerse así, ya le he dicho que no sé de qué me habla —se quejó. 




        —Deberías haberte quedado quietecito en tu tienda —. El hombre se acercó a zancadas mientras le mostraba el puño, a punto de comenzar la paliza. 




        Por mucho que se hubiera quitado las gafas, ahora que se encontraba tan cerca podía verle la cara, pero llevaba la mitad inferior cubierta con una especie de pañuelo. ¿Sería que se conocían y por eso escondía su rostro? Caine no tenía ningún conocido en Kamori y su voz tampoco le era familiar. Además, si hubiera tratado con él antes, no intentaría asustarlo con trucos baratos. 




        Comenzaron a volar los puñetazos, pero Caine no los evitó. La oscuridad se volvió de pronto más intensa. Su cuerpo dio una vuelta y cayó al suelo cuando llegaron los otros corriendo. El silencio se llenó con el zapateo sobre el asfalto y pudo ver sus botas con claridad. Caine se aferró a la pernera del pantalón de uno de ellos como si opusiera resistencia y se topó con una tela suave y ligera. Tiró de ella con intención de rasgar un pedazo, pero no se rompía con facilidad. Solo conocía una tela como aquella. 




        Cuando llegó a la conclusión de que no eran unos simples matones, se le clavó en la espalda una patada y dejó escapar un aullido de dolor. Se giró sin querer, pero volvió a encogerse, protegiendo la funda de las gafas entre sus brazos. Los golpes no cesaban, pero parecía que el primero había sido el único acertado, pues a partir de ahí solo le magullaron las zonas que Caine había dejado a la vista: los antebrazos, que protegían su torso y la parte superior de la espalda, que les mostraba, encogido; era obvio que no estaban habituados a usar la violencia. ¿Y qué había pasado con la legionaria? Por lo que pudo atisbar, se había cruzado de brazos y se encontraba algo alejada, observando la entrada del callejón y al muchacho. 




        Caine tuvo claro desde el principio que no querían matarlo, de lo contrario, la legionaria hubiera usado ya la espada que escondía en su cinto sin tanta pregunta innecesaria. De todos modos, podía morir si llegaban a darle un mal golpe en la cabeza. Notaba que las patadas se hacían cada vez más intensas. Se mordió ambas mejillas con cuidado, pero con firmeza, y escupió la sangre que brotó con una tos escandalosa. 




        —Parad, parad. ¡Dejadlo! —El hombre retrocedió sorprendido y aparentemente asustado por lo que pudiera pasar. 




        Los cuatro que lo habían golpeado intercambiaron miradas confundidas mientras la mujer se acercaba tranquila. Le dio unos golpecitos a Caine con el pie, quien estudiaba cómo fingir que estaba gravemente herido, pero no muerto. Sin embargo, antes de que pudiera encontrar una buena idea, ella lo libró del apuro. 




        —No os preocupéis, nadie se muere por tan poquita cosa. 




        —Si sigues metiendo las narices, te mataremos y no dejaremos ni rastro de ti —dijo el hombre de los pantalones suaves, tapándose la cara con la mano. 




        Los cinco se adentraron en el callejón, apresurados, y dejaron a Caine tirado en el suelo. A este le hizo gracia ver aquella escena, pero, en lugar de reírse, solo pudo toser. Se quedó tumbado pensando en que no había muchos kamoríes en la capital, y en que todavía era más raro encontrarse con uno que llevara ropas hechas con seda de Kasia. En ese vecindario había muchos que estarían dispuestos a cometer crímenes peores que un asesinato por unas míseras monedas. Pero ver que habían mandado a unos novatos a hacer el trabajo le dio qué pensar. 




        Se tumbó boca arriba y escuchó que alguien cerraba rápidamente una de las ventanas del callejón. Justo en el instante después en que se cercioró de que se trataba del tercer piso del edificio de la izquierda, la luz de la vela desapareció. ¿Sería útil pasarse al día siguiente a preguntar sobre lo que había visto el testigo? Se palpó la parte derecha de la mandíbula donde había recibido un golpe y sintió un fuerte ardor. Rezando para que se le hubiera quedado la marca del anillo que usaba aquel tipo, al fin se levantó del suelo. 




         




        De pronto regresó la luz azulada de la farola y se proyectaron nuevamente las sombras espectrales en la pared de yeso desgastada. Caine abrió la funda de las gafas que hasta entonces había tenido a resguardo en su pecho y se las puso. 


      


    


  

    

      



         


        3 


        Arienne 




         




        La vida en el primer año de la Escuela de Magia de la Academia Imperial era un infierno constante. Había tantas reglas que era imposible recordarlas todas y a la menor sospecha de haberlas quebrantado, los alumnos recibían un castigo. De eso se encargaban tanto el profesor de disciplina como los estudiantes de último año. Por ello, los de primero vivían atemorizados y encerrados en sus cuartos cuando no estaban en clases o en el comedor. No obstante, cuando comenzaban a acostumbrarse a esa vida horrible, se daban cuenta de que todo era un fraude. Los espantosos rumores que circulaban entre los estudiantes del primer curso eran, efectivamente, solo rumores. Al empezar el segundo año, descubrían que ni siquiera suponía un problema alguno con pasar la noche fuera del cuarto, siempre y cuando regresaran por la mañana. La vida en aquel lugar no era nada diferente de la de las escuelas comunes y corrientes. A pesar de ello, el terror inicial nunca se disipaba por completo. Ya fueran alumnos o profesores, a todos les recordaban cada día las dos reglas más importantes que no se debían violar bajo ningún concepto: no se puede huir de la escuela y no se puede entrar a la sala del generador en el sótano. 




        Arienne, alumna de sexto año, estaba a punto de quebrantar ambas a la vez. 




        Esa misma tarde, casi entrada la noche, Arienne había hecho dormir mediante un encantamiento a Felix, su novio, y había escapado de la residencia por la ventana de atrás del edificio, tras cerciorarse de que no había nadie en los pasillos. Todos pensarían que seguía en el cuarto del chico. Pero Arienne sentía remordimientos porque, seguramente, cuando Felix despertara, se quedaría de piedra al no encontrarla y desconocer la razón de su desaparición; además de, quizá, ser arrastrado ante el Tribunal de la Verdad. Eso, si no la llevaban a ella primero. 




        La joven no había aprendido el encantamiento para dormir de sus profesores. En la Academia Imperial no enseñaban hechizos ni cosas así, pues eran un defecto de la época antigua que iba en contra de los principios del Imperio. Ese encantamiento se lo había enseñado Kaya, alumna de un curso superior. Era una estudiante venida de Vakrya, un reino vasallo del sur, quien a menudo presumía de las bellas cicatrices que tenía en ambos hombros. Kaya les dijo a todos que había aprendido hechizos simples en un viejo grimorio que había encontrado en la biblioteca y que había perdido; sin embargo, a Arienne sí le confesó la verdad: cuando vivía en Vakrya, había aprendido encantamientos de una bruja que vivía apartada, escondida de los ojos del Imperio. 




        A diferencia de Kaya, Arienne había hecho el examen obligatorio de entrada en Arland a los diez años de edad, sin haber aprendido ni un solo encantamiento. Ese año, de los cinco o seis niños que se sospechaba que poseían habilidades mágicas, solo la escogieron a ella y le ordenaron partir hacia la capital de inmediato, puesto que entrar en la Academia Imperial era la obligación de todo mago. Algunos contaban, sin embargo, que también había otros niños de la periferia del territorio que vivían libres como magos salvajes, porque el Tribunal de la Verdad no podía llevar a cabo los exámenes en esas tierras. De todas formas, debido a que Arland había caído bajo las garras del Imperio, Arienne no albergaba ilusiones de convertirse en una de ellos cuando sintió el llamado violáceo de la magia. En cuanto a sus padres, tras darles la noticia, les ofrecieron una recompensa por entregar a la joven pacífica y obedientemente. La gente de la villa le organizó una fiesta de despedida, como si fuera a trabajar para el gobierno e incluso le hicieron una tarta pretenciosa, decorada con una bruja vieja que vestía un sombrero puntiagudo y una túnica de estrellas. Recordaba al dueño de la pastelería mirando su creación con orgullo, acariciándose la calva. Cuando llegó a la capital, la joven nunca volvió a hablar con sus padres. 




        Arienne ya sabía cómo era la vida en la Academia Imperial antes de entrar y odiaba el destino que le esperaba. Si tratara de huir, seguramente la perseguirían y la matarían, pero ni la muerte la libraría de sus obligaciones para con el Imperio. Sin embargo, la situación ahora era distinta; había encontrado la oportunidad de labrarse un destino totalmente nuevo e inesperado. 




        Arienne se puso la túnica, se cubrió con la capucha y atravesó el jardín en dirección a la biblioteca del edificio principal. Una vez allí, se escondió en un rincón entre las polvorientas estanterías donde nadie la vería, como un ratoncillo, y esperó unas horas. Al caer la medianoche, el bibliotecario salió —después de terminar de organizar el lugar— y ella se escabulló a la parte central del edificio, donde se encontraba la entrada al sótano. No había nadie vigilando, tan solo un escudo del Tribunal de la Verdad en forma de ojo, que parecía estar juzgándola, situado sobre la puerta de hierro. 




        Los magos del Tribunal controlaban todo lo relacionado con la magia. Para los ciudadanos del Imperio, eran magos funcionarios que se encargaban de los generadores; para los habitantes de reinos vasallos, eran inquisidores que se llevaban a sus familiares y amigos en medio de la noche por el mero hecho de venerar a los antiguos dioses. Sin embargo, para los magos propiamente dichos, eran tanto sus dueños como sus carceleros, a los que debían obedecer vivos o muertos. Arienne conocía bien todas las historias de terror que se contaban sobre los retorcidos inquisidores y los magos desafortunados que habían sido sus víctimas. 




        La puerta de hierro y el escudo tenían algunas partes oxidadas, lo que tranquilizó a la joven, ya que indicaba que, durante muchos años, nadie había puesto un pie en aquel lugar, ni siquiera los inquisidores. Respiró hondo y buscó la llave que previamente había escondido en su manga. 




        Arienne había suspendido el curso los últimos tres años. Fuera lo que fuera lo que el Imperio pretendía conseguir de ella, no era a lo que la joven aspiraba. Ya sabía, desde antes de su llegada, que no aprendería hechizos, pero no imaginaba que las clases consistirían en resolver puzles o hacer ejercicios extraños. Lo que la escuela deseaba de sus alumnos era que cultivaran sus cuerpos y mentes con el fin de prepararlos para ser generadores de energía, el destino final que tenían los magos del Imperio una vez muertos. También había asignaturas sobre la teoría y la práctica de los generadores, pero solo eran importantes para los alumnos que pretendían trabajar como magos encargados de su funcionamiento. Impartían algunas materias más como historia, literatura y música, que eran iguales a las de las escuelas comunes, y se consideraban clases de cultura general, lo que para ellos equivalía a «asuntos sin importancia». Cuando suspendió por tercera vez y recibió su boletín de calificaciones, le habían dejado anotado que no podría convertirse en nada más que un generador de nivel 8, quienes recibían el salario anual más bajo. Sus notas en las clases de cultura eran bastante altas, pero a nadie le interesaba ese hecho. Si fuera una escuela normal, le pedirían una contribución generosa para seguir estudiando o simplemente la echarían, pero esa era la Escuela de Magia de la Academia Imperial, y ahí nunca dejaban ir a sus magos. 




        Arienne permaneció de pie frente a la puerta cerrada, situada en el centro del primer piso del edificio principal. El camino a la sala del generador, que se encontraba al fondo del sótano, tenía un sinnúmero de trampas y círculos protectores que lo bloqueaban. También se decía que había armas mágicas que lo protegían, aunque lo que escuchaban los nuevos estudiantes era todavía más terrible. Se contaba que ahí almacenaban los numerosos monstruos que el Imperio había capturado durante la conquista y otras historias que parecían sacadas de una novela de aventuras. Arienne se imaginó de pronto a sí misma colgando del borde de una trampa repleta de postes afilados, agarrada solo con la punta de sus dedos. Allí estaban también sus compañeros tratando de alcanzarla con el brazo extendido, pero, en realidad, ella —que estaba a punto de sacar a la luz el secreto más tenebroso de la Escuela de Magia— no tenía compañeros. Bueno, uno sí: el cómplice de su crimen, la voz que le sugirió todo el plan. Pero esa voz se mantenía callada desde que se había escabullido de la habitación de Felix. 




        Arienne embadurnó la cerradura de la puerta, la bisagra y la llave con aceite de oliva que sacó de una botella pegajosa con la etiqueta medio despegada. Se volvió a guardar el envase dentro de la túnica y se limpió las manos en ella. La llave giró en de la cerradura con un chasquido y escupió un extraño olor a hierro oxidado y aceite pasado. Ella abrió la puerta y descendió por la escalera de caracol. Las gotas de aceite que caían al suelo de piedra creaban un suave eco que rompía el silencio del lugar. 




        Los estudiantes sabían muy bien cómo acabarían sus vidas. Los generadores que mantenían en pie al Imperio estaban alimentados por cadáveres de magos. Iluminaban la noche en las ciudades, sacaban el agua de los ríos y activaban las armas del Ejército Imperial. Ahora que el Imperio dominaba el mundo, los magos ya no eran quienes sacudían el cosmos con sus misteriosos hechizos; eran más útiles muertos que vivos. La Escuela de Magia tan solo se encargaba de juntar esos cadáveres, aún palpitantes, y mantenerlos controlados hasta que les llegara la hora. La mayoría de los estudiantes se volvía insensible a su destino pasados tres años en la escuela, ya que, de todas formas, aquello sucedería cuando estuvieran muertos. Por otro lado, a pesar de que el salario que les darían era escaso, seguía siendo más alto que el de un ciudadano promedio del Imperio, así que no era un futuro tan malo. 




        Al día siguiente de recibir el boletín de notas en el quinto año, el mejor alumno de la escuela, Magnus —un estudiante con un cabello realmente hermoso—, fue a buscarla. Gracias a la familiaridad que sentía con cualquiera por haber nacido en una familia rica o por pura compasión, Magnus se ofreció a darle clases privadas. Cuando Arienne le preguntó qué encantamientos le enseñaría, él mostró una expresión confundida, pero recitó unos pocos hechizos útiles, aunque insignificantes, que había aprendido de otros alumnos. Le recordó que la educación que recibían le sería útil para su futuro póstumo y también para su vida cuando —trabajando como profesores o magos funcionarios—, reclutaran nuevos alumnos. Magnus decía que se convertiría en un mago encargado y que viajaría por el mundo con los mejores soldados, que ese era su destino y su derecho de nacimiento. Arienne rechazó su oferta con educación y él halagó el tatuaje de su cuello; sin saber cómo continuar la conversación. Ella no le explicó que se trataba de un thlarán, un tatuaje clánico que todos los arlaníes tenían grabado en el cuello. A partir de ese día, evitó bajo toda circunstancia mencionar nada sobre la escuela, la magia o su futuro. No tenía la motivación ni la perseverancia necesarias para convertirse en profesora o maga encargada, ni contaba con suficiente sentido común para aceptar su destino. Al igual que tampoco tenía a nadie con quien desahogarse sobre sus problemas. 




        Empezó a escuchar la voz a principios del quinto año, en invierno, la misma que había estado callada todo el día, pero que ahora mismo le estaba recordando por qué estaba allí: 




        —«¿Por qué dudas? ¿No dijiste que no querías convertirte en un generador? ¿Acaso no te aterraba vivir una vida sin sentido y sufrir una muerte sin fin? ¡Vamos, baja!». 




        La voz tenía razón. Arienne apretó los dientes y bajó por la escalera de caracol polvorienta. Sus chanclas de piel provocaban un pequeño eco al rozar los escalones de piedra y los círculos protectores, que no se apreciaban a simple vista, hacían resonar sus pasos como si se tratara de los susurros de decenas de personas. 




        Arienne consiguió el primer puesto en toda la escuela en su sexto año, el actual. Decían que era la primera vez en veinte años que un mago nacido en un reino vasallo —y no en la capital— conseguía tal honor. Si se tratara de otra escuela, podría haber parecido sospechoso, pero en la Escuela de Magia todos la felicitaron alegando que era una flor tardía, pero perfecta para convertirse en un generador. Un profesor también le aconsejó recibir clases extra para convertirse en una maga encargada, ya que sus notas en las clases culturales también eran altas. El conserje de la residencia, Duff, le dijo que le compraría una tarta, tan contento como si hubiera sido su propio logro. Era un hombre corpulento de mediana edad sin pelo; y cada vez que Arienne veía su calva, se acordaba del repostero que le hizo el pastel de despedida en su tierra natal. Duffera de Ledón y la consideraba como de su familia por provenir de la ciudad vecina, Arland, pero a ella eso la hacía sentir incómoda. Desde que entró en la Escuela, pasó a ser propiedad del Imperio, sin importar cuál fuera su procedencia, de modo que no era conveniente que alguien la tratara con tanta familiaridad, menos aún alguien que no era un verdadero compatriota. Sin embargo, Arienne no había conseguido el primer puesto en la escuela por su cuenta. Aquel logro no tenía nada que ver con sus habilidades. Todo se lo había dictado la voz que tenía en su cabeza. La primera vez que la escuchó, pensó que se trataba de un encantamiento nuevo que estaría practicando algún alumno travieso. Incluso Felix había sido castigado en varias ocasiones por gastar bromas con hechizos de ese tipo. Pero esa voz, que no tenía ni género ni edad, sabía cosas que todos desconocían. Por ejemplo, sobre su niñez, sobre las relaciones inapropiadas entre profesores y alumnos, sobre la contraseña que desactivaba temporalmente el círculo protector de la caja fuerte donde se encontraban las notas de los de sexto curso, sobre la hora a la que el viejo guardia Quintous —que custodiaba la caja fuerte— no podía resistir el sueño y se quedaba dormido, además de sobre el arca de madera que contenía la llave para llegar al sótano y que alguien había dejado olvidada en una estantería de esa misma estancia… 




        —Joven maga, no has olvidado de la contraseña que te enseñé, ¿verdad? 




        —Aunque me olvide, siempre puedes recordármela —le respondió Arienne al salir de la habitación de la caja fuerte. Era la primera vez que le hablaba a la voz. 




        Su siguiente paso no fue sobre un escalón, sino en una superficie invisible y estuvo a punto de caerse. Tenía el pie suspendido en el aire, y bajo él brillaba una runa que creaba ondas pálidas, como la luna reflejada en un estanque. Retiró el pie del círculo de protección, inspiró hondo y recitó la contraseña. Su aliento brilló en un tono violáceo y se fundió con las ondas, como el humo absorbido por una chimenea. El círculo se apagó y la joven posó de nuevo el pie en el suelo. Estaba segura de que el resto de las cuatro contraseñas que la voz le había enseñado también serían correctas. 




        Después de falsificar sus notas y convertirse en la primera de la escuela, Arienne no dudó de lo que le decía esa voz. No sabía cuáles eran sus intenciones, pero sí que existía y que lo que decía era cierto. Magnus quedó segundo y no dejó de molestar a Arienne preguntándole cómo lo había conseguido. A diferencia de su expresión amable de siempre, su sonrisa se volvió fría. Parecía concebir como una rival a la chica originaria de un reino vasallo que solía suspender siempre, a pesar de que Arienne no tenía ninguna intención de competir. Tenía cosas más importantes en las que pensar. 




        La voz le prometió que la sacaría de la escuela y que le enseñaría a usar magia de verdad a cambio de una cosa: debía conseguir el generador que guardaban en el sótano del edificio principal de la escuela. Las únicas personas que sabían cómo se fabricaban los generadores de energía eran los magos encargados que trabajaban para el Imperio, y estos solo salían de la Academia Imperial. El Imperio pudo hacerse con el mundo gracias a esa magia inigualable. Desde los generadores de niveles más básicos —que se dedicaban a encender las farolas y a depurar el agua del alcantarillado—, hasta los más sofisticados que movían los gigateriones del Ejército; todos y cada uno de ellos eran propiedad del Imperio y esconder uno era un crimen inconcebible que se castigaba con la pena de muerte. Para evitar la fuga de su magia, los generadores se almacenaban en un ataúd de plomo —de un tamaño similar al de los ataúdes típicos—, ya que debía contener los restos del mago difunto. La cadena que cerraba la caja también era pesada, pero la voz le enseñó a Arienne la manera de moverla. Era un encantamiento extraño que no había leído ni siquiera en los libros. 




        Pasó por los cinco círculos y llegó a los últimos escalones de la escalera de caracol. Al final de ellos atisbó un esqueleto con la cabeza separada del cuerpo. Se asustó tanto que se cayó de culo sobre uno de los escalones. Una rata asomó la cabeza por un ojo de la calavera y la miró. Arienne ahogó un gemido y el animal salió corriendo hacia alguna grieta. Al bajar el último escalón, tuvo la sensación de que el esqueleto la seguía con la mirada. Mientras observaba los huesos, de pronto recordó la expresión del rostro de Magnus cuando se enteró de que ella había obtenido la nota más alta ese año. Si se esforzaba un poco más y hacía todo lo que le había indicado la voz, ella también podría tener un futuro similar al del chico; pero, si cometía un error, acabaría como el esqueleto que acababa de encontrar. 




        Sacudió esos pensamientos de su cabeza y se acercó al esqueleto. En el bolsillo de su ropa encontró una llave oxidada, como le había dicho la voz. Rebuscó un poco más y halló una libreta con anotaciones propias de cualquier estudiante de la escuela. La última entrada tenía fecha de hacía cinco años. Ahora entendía por qué la cerradura de la entrada también estaba oxidada. Quizá aquel cadáver pertenecía a la persona con quien la voz se había comunicado antes que ella. 




        Siguió adelante y se encontró con una puerta de hierro pesada y, a juzgar por su aspecto, difícil de abrir. Volvió a embadurnar tanto el cerrojo como la llave con el mismo aceite de oliva y la puerta se deslizó tan fácilmente como si se tratara de hielo resbalando sobre hielo. Detrás de ella se abría un estrecho pasillo blanco. 




        —Casi hemos llegado. Lo verás cuando abras la puerta al final del pasillo—dijo la voz. 




        —El generador Eldred… —susurró Arienne. 




        Cruzó el umbral y la gruesa puerta se cerró tras ella. El pasillo se iluminó por completo. 
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        Caine 




         




        Lukan, el dueño de la taberna, era de Arland, igual que Caine, pero la mayoría de sus clientes eran ciudadanos del Imperio. En su tierra natal, Caine solo había visto dos tipos de imperialistas: trabajadores del gobierno o comerciantes ricos; no había más. Cuando llegó a la capital se dio cuenta de que también existían imperialistas pobres y de clase trabajadora, de que las calles no estaban hechas de oro —sino que eran de piedra,— y de que tampoco las paredes eran de seda, sino de yeso. Los que venían al establecimiento de Lukan a beber su alcohol barato eran, precisamente, los que se encargaban de colocar las piedras y aplicar el yeso. 




        Caine vivía en un pequeño cuarto en el piso superior de la tienda de aceite de oliva donde trabajaba, que no estaba muy lejos de la taberna. Ambos locales estaban al oeste del portón que conectaba con la parte vieja y rica de la ciudad, y muy cerca de un gran mercado próximo a varios embarcaderos. Como estaba repleto de inmigrantes de todas partes del mundo, era un buen vecindario para olvidar el pasado. 




        Doce años atrás, cuando Caine todavía vivía en Arland, sus padres fueron perseguidos por crímenes de traición e incitación a la rebelión. Por temor a que la furia del gobierno recayera en su hijo, se lo entregaron a un viajero que partía hacia la capital, a la corta edad de doce años. Desde entonces, nunca más volvió a saber de ellos. El viajero le contó que en Arland estaban llevando a cabo una purga y que ya no era un lugar seguro. Quizás era por eso que Caine evitaba a los arlaníes a toda costa; y que hubiera tantos nativos de Arland en ese vecindario lo hacía ser más inflexible con esa regla. Sin embargo, Lukan era la excepción. Ahora, aunque Caine era un ciudadano de la capital, le atraía el aroma de la comida de Arland que desprendía su taberna. 




        Y Fienna, Fienna también era una excepción; quizá para siempre. 




        Caine llegó a la taberna hacia medianoche, arrastrando su cuerpo dolorido. Lukan lo saludó en arlaní y varios clientes que estaban tirados en el suelo por la borrachera levantaron la cabeza y los observaron. Lukan era un hombre de mediana edad, alto y muy delgado. Aunque había muchos inmigrantes de reinos vasallos que trataban de parecerse a la gente de la capital y se cortaban el cabello muy corto y se lo alisaban, Lukan se empeñaba en ir a contracorriente. Su largo cabello acariciaba sus mandíbulas marcadas y le caía hasta los hombros, con algunos mechones trenzados con cordones azules. Se arreglaba la frondosa barba con esmero, se la trenzaba y, por supuesto, también la adornaba con cordones azules. A excepción de Lukan, hacía más de diez años que Caine no veía a nadie con ese aspecto típico de su tierra natal. 




        Nada más entrar a la taberna, le llegó el olor a sopa de verduras. El vapor que se escapaba del caldero hirviendo subía y formaba una neblina blanquecina. A diferencia de otros establecimientos, la taberna era bastante amplia. Contaba con diez mesas para cuatro comensales rodeadas de cuatro taburetes cada una. Si algún cliente quería ir al baño entre bebida y bebida, debía apartar tres o cuatro taburetes de la mesa contigua. Tanto las patas de las mesas como las de los asientos tenían marcas de haber sido reparadas rápidamente a martillazos. 




        Aunque ya era bastante tarde, la mitad de las mesas todavía estaban ocupadas. Los borrachos solían montar escándalo hacia la puesta sol; pero a esas alturas de la noche, la mayoría ya estaban tirados por el suelo —ebrios como cubas—, o bien bebían en silencio, por lo que la taberna estaba tranquila. Caine, aún tambaleándose por el dolor de la paliza, fue a sentarse en un rincón de la barra barnizada con laca barata. Era un día muy frío, pero Lukan no llevaba cuello alto, como si quisiera dejar a la vista su tatuaje. 




        Cuando llegó el Imperio, esos tatuajes clánicos poco a poco fueron simplificándose y reduciéndose, como había sucedido con el de Caine. Después de que el Imperio derrocara al rey de Arland y nombrara a un prefecto para gobernar la región, el sistema de clanes perdió todo su sentido, pero los arlaníes que llegaron a la capital seguían tatuando ese símbolo a sus hijos. 




        Junto a Caine, sentada a la barra, había una mujer menuda y bien vestida. Llevaba el cabello recogido y peinado con esmero y estaba bebiendo una copa de vino especiado. Vestía una estola corta y negra como el carbón, además de un broche con un pequeño zafiro sujeto al cuello. Cuando Caine se acercó, la mujer movió su silla y le hizo un hueco. Él agradeció el gesto asintiendo con la cabeza y, al ver que Lukan le traía una taza de sopa de verduras, le indicó con un gesto que quería un trago doble. Al rato, el dueño regresó con un vaso grande lleno de líquido de un tono marrón. 




        —¿Qué tienes en la cara? —preguntó Lukan, mientras limpiaba la barra con un trapo. 




        El mostrador estaba hecho con una tabla blanca y se movió tanto que la copa de la mujer casi se volcó. 




        —Dame un espejo, anda. 




        —Hacía tiempo que no te daban una paliza tan grande — dijo, mientras traía un espejo del almacén. 




        Caine se miró un rato la barbilla. Tenía una herida mayor que su dedo meñique. Lukan le ofreció el trapo sucio para que se limpiara y él se quedó mirando el trozo de tela con el ceño fruncido. 




        —Caine, el corte es enorme. Vas a tener que coserlo bien, amigo —dijo una voz tras él. 




        Fabricius, el ladrillero, le dio aquel consejo inútil con un gesto serio, tocándose la barbilla y levantando en alto una pesada jarra. A su lado, tres compañeros lo miraban con la cara tan sonrojada por la embriaguez como él. Caine les miró con una fingida expresión seria, y asintió. Empapó su manga en el vaso de licor y se limpió la herida. Le dolió tanto que no pudo evitar soltar un leve gemido entre dientes. Volvió a revisar la herida en el espejo con atención. No tuvo la suerte de que la marca del anillo de su agresor se le quedara grabada, pero sí pudo llegar a la conclusión de que no tenía incrustada una gema lisa. 




        —Ya no eras muy guapo, pero ahora has quedado para el arrastre —dijo Lukan, limpiando la barra de nuevo. 




        Se escuchó una risa a su lado. La mujer de la estola negra sostenía su copa y miraba a Caine fijamente. No cabía duda de que ese lugar era una taberna, solo hacía falta ver la escena: entraba un tipo con la cara destrozada y el dueño del lugar lo regañaba, como si tal cosa; así que tampoco había nada de raro en que alguien desconocido se le quedara mirando y le hablara o él lo hiciera primero. Lo que sí era raro era aquella mujer. Su ropa no se adecuaba al ambiente de una taberna, ni el peinado ni el vino que bebía. Además, estaba sola. La mayoría de los clientes eran trabajadores que venían al acabar la jornada para liberar la tensión con unas copas. Ella no se les parecía. Tampoco era un tipo de taberna en la que buscar pareja o alguien con quien pasar el rato. Pero lo más raro era que no trataba de ocultar que estaba en un lugar al que no pertenecía. Caine se dijo que lo mejor sería no relacionarse con ella. 




        —Si una mujer tan bella como usted lo mira así y le ríe la gracia, en cuanto salga se irá a recibir más golpes, señora —dijo Lukan, que dejó el trapo y llenó de nuevo el vaso de Caine, quien lo había vaciado al usarlo como desinfectante para sus heridas. 




        Caine bebió la mitad. El sabor a tierra se arrastró por su garganta y el olor trepó hasta su nariz. Aunque cuando estaba en Arland aún no tenía edad para beber, estaba acostumbrado a ese aroma desde la infancia. Un escalofrío le recorrió el cuerpo por lo fuerte que era el licor y le dijo a Lukan, que ahora se había puesto a limpiar un vaso con el trapo sucio: 




        —Si te preguntara por un rico de Kamori, ¿en quién pensarías? 




        —De eso tú sabes más, no hay nada que te pase desapercibido en este barrio —le respondió. 




        —Te lo pregunto porque no lo sé, precisamente. 




        —¿Cómo de rico? 




        Lukan miró el cristal del vaso a través de la luz de la lámpara de aceite y de nuevo le introdujo el trapo, como si hubiera encontrado una mancha. 




        —Tan rico que pueda permitirse llevar seda de Kasia. 




        Lukan arqueó las cejas. 




        —¿Un habitante cualquiera? ¿No un representante de Kamori en la Asamblea? Pues no tengo ni idea. Alguien de un reino vasallo con tanto dinero sería bastante conocido, ¿no crees? 




        Pensó que si se tratara de un miembro de la Asamblea de los Comunes con poder para representar a su reino, ¿por qué mataría a una simple empleada de una tienda de tinturas? No podía ser un asunto tan serio, pero de todas formas, se esforzó por recordar quién era el representante de Kamori. Decían que el de Arland era un terrateniente, pero Caine nunca lo había visto. Solo conocía su nombre y, de todas formas, los miembros de la Asamblea no vivían en esos barrios. 




        —¿Sabes que Fienna ha muerto? La encontraron esta mañana. 




        —¿Fienna? ¿La amiga de la que siempre me estás hablando? ¿Qué le ha pasado? —dijo Lukan preocupado, pero sin parar de pulir el vaso. 




        —Cayó al río Afatos. 




        —Humm… —musitó Lukan. Como si se le hubiera ocurrido algo, dejó el vaso y se acarició la trenza de la barba antes de continuar—: ahora que lo pienso, sí hay alguien con mucho dinero que vino de Kamori. Es normal que no la conozcas. Es una comerciante que va y viene constantemente, pero no es de aquí, de la capital. 




        Mientras Caine se terminaba el licor, Lukan le habló de Gladis, la comerciante, en voz baja. No vendía solo productos de Kamori, sino de toda la provincia de Lontaria, desde donde traía productos locales con los que abastecer al Imperio; por lo que, naturalmente, también había estado en Arland y en Ledón. De pronto, Caine recordó al comerciante con quien el dueño de la tienda de tinturas había viajado antes. 




        —Hay un tipo de Kamori que se pasa por aquí de vez en cuando y me contó que esa mujer tiene el monopolio comercial de los cinco productos que salen de Lontaria y sus tres regiones —dijo Lukan, con un deje de envidia, y le señaló la botella de licor—. Seguramente este sea uno de ellos. 




        Tener un monopolio era el deseo de cualquier comerciante, pero no se podía obtener tan fácilmente, por lo que, si eso era cierto, seguramente tendría contactos en el gobierno y, por tanto, también en el Senado. 




        La mujer de al lado fingía observar las botellas de licor que tenía delante mientras prestaba atención a la conversación. Caine trató de mirarla de reojo —sin que ella se diera cuenta— mientras escuchaba a Lukan, pero no pudo ver más que su cabello negro recogido. Si sus miradas se cruzaban, sería una situación complicada de resolver. Caine reprimió el impulso repentino de salir corriendo de allí mientras Lukan continuaba su historia. 




        —Es muy poderosa para provenir de un reino vasallo y se dice que tiene una relación muy cercana con alguien del Senado. Tiene una casa cerca del embarcadero y, posiblemente, más viviendas en cada uno de los siete reinos del Imperio. Incluso tendrá más en los tres de Lontaria. 




        —¿Dónde está ahora? 




        —¿Cómo voy a saberlo? Solo sé dónde tiene su casa aquí en la capital, aunque hace varios años que no la visita. Si vas, seguramente solo encuentres a sus sirvientes. 




        A continuación, Lukan le explicó cómo llegar a la casa de Gladis. 




        —Gracias —le dijo Caine, tomando la copa como para terminar el licor, aunque ya no quedaba ni una gota. 




        —Entonces, ¿piensas que la kamorí mató a Fienna? 




        —Eso es lo que todavía no sé. —Dejó el dinero en la barra y se levantó—. Si lo descubro, te lo contaré. 




        En el exterior el aire estaba helado. Mientras cerraba la puerta corredera, Caine le echó una mirada furtiva al taburete donde estuvo sentado, pero se encontró con la mirada de la mujer de la estola. Apartó la vista rápidamente y se dirigió hacia su casa por el sombrío callejón. 


      


    


  

    

      



         


        5 


        Arienne 




         




        El pasillo que tenía enfrente era completamente blanco, tanto, que no se podía distinguir el límite entre las paredes y el techo. Parecía que solo existieran ella y las dos puertas: la tosca y vieja que acababa de cruzar y la translúcida que se encontraba al frente. De pronto llegó a sus oídos un sonido parecido al de un bombo, pero solo se trataba del latido de su propio corazón. Todo lo demás estaba en absoluto silencio. 




        Arienne sentía miedo, pues el generador se encontraba tan solo a unos pasos. Había aprendido sobre esa máquina en diversas asignaturas durante todo el sexto curso, pero los profesores nunca llegaron a enseñarles las cosas realmente importantes. Por ejemplo, el principio en el que se basaba el funcionamiento de ese gran poder mágico, si los cadáveres de los magos podían aportar una cantidad de energía infinita, si se los podía llamar «muertos» cuando aún seguían emitiendo esa energía... Dudaba de que los profesores realmente conocieran la respuesta a ese tipo de preguntas y siempre le había parecido muy extraño que los ciudadanos del Imperio aceptaran la energía de los generadores sin hacerse ningún planteamiento. Las mismas personas que se estremecerían si vieran un cadáver daban por sentado que las máquinas alimentadas por «magos generadores» debían trabajar para ellos. Utilizaban esas máquinas para recoger las cosechas o limpiar el alcantarillado, a pesar de que todos sabían de qué estaban hechas. Pero ¿qué eran en esencia los generadores? Lo único que Arienne sabía a ciencia cierta era que no quería convertirse en uno de ellos y ese sentimiento era más fuerte que el miedo a morir. Por eso se encontraba en ese lugar a esas horas de la madrugada, siguiendo las instrucciones de una voz desconocida y rompiendo las normas que nunca debería romper. 




        Arienne siguió por el túnel hasta llegar al final. Lo que pensó que era una puerta, era una cortina traslúcida. Quiso apartarla con la mano, pero sus dedos la atravesaron creando una onda en la superficie, como si hubiera importunado un lago sereno y tranquilo. Estiró aún más el brazo y la onda se agrandó hasta ser del tamaño de todo su cuerpo. Acostumbrada a la luz tan brillante del pasillo, no podía ver nada en el interior de la habitación. Del otro lado, la tela translúcida tenía un color tan oscuro que apagaba la luz al resto de la estancia. Cerró los ojos. En lugar de sus latidos, ahora escuchaba una vibración constante; era el sonido del generador. Algún poeta lo había descrito como «la melodía de una canción sin fin»; pero, para ella, se parecía al sonido que salía del volcán de su tierra natal. Los adultos decían que era el Dragón de Fuego durmiendo en su interior. Pero ahí, lo que dormía no era un dragón, sino el cuerpo sin vida de un mago. Más que dormido, se encontraba sumido en un sueño perpetuo —aunque en absoluto reparador—, trabajando hasta la eternidad. Eso le hizo sentir escalofríos. 




        Cuando abrió los ojos, pudo ver por fin una tenue luz violácea que iluminaba la habitación. Ese era el color de la magia y llenaba por completo la estancia. Frente a ella había dos ataúdes, de un metal gris y opaco, apoyados sobre un delicado altar de piedra. Aquella luz emanaba del de la izquierda. Estaba cerrado con una cadena que llevaba una runa grabada iluminada. El de la derecha también estaba rodeado por una cadena, pero esta solo reflejaba el resplandor de la de al lado y era muy oscura. ¿Se trataría de algún generador de repuesto o estropeado? Arienne trató de leer las frases escritas en su superficie para averiguar cuál era el de Eldred, pero en ese instante una voz le indicó: 




        —El de la derecha, el apagado. Ese que no tiene luz es el de Eldred. 




        Arienne respiró hondo. Había llegado el momento de usar el hechizo para moverlo. Era la magia más poderosa que había usado hasta entonces, pero también la más extraña. Cuando estaba a punto de recitar las palabras, la voz habló de nuevo: 




        —Quítale la cadena y abre la tapa. Solo necesitamos lo que hay dentro. 




        —¿Cómo? Si lo abrimos, no podremos controlar el poder de su magia. Esto no fue lo que me dijiste al principio —replicó la joven. 




        —No nos queda otra. El plomo repele la magia. No servirá de nada usar el encantamiento con la tapa puesta. Eso lo sabes, ¿no? 




        Había llegado tan lejos que no podía marcharse ahora con la excusa del miedo a una posible fuga de la magia del generador. 




        Cogió la cadena de hierro, pero le costó soltarla. Sus eslabones eran del tamaño de los puños de un bebé y su sonido al arrastrarse sobre el plomo resonó en la habitación. Cuando cayó al suelo, la vibración anterior se intensificó aún más. La tapa se abrió y una estela de luz violeta pálido comenzó a escaparse del interior. Como en un acto reflejo, Arienne se tapó la boca y la nariz. Al asomarse al interior del ataúd, vio algo completamente envuelto en vendas, como si fuera un capullo de seda, con la silueta de una persona. En el vendaje había grabadas varias runas, desordenadas, que no podía entender. El olor del cuerpo no era el que despedían los productos usados para embalsamar a los difuntos, sino que se parecía al olor del papel quemado. 




        Arienne se incorporó, cerró los ojos y evocó su casa, en su tierra natal. Era una pequeña cabaña con el tejado de paja, como cualquier otra casa de campo de Arland. Su habitación estaba en el segundo piso. Tenía una cama hecha con paja fresca, un mueble con tres cajones que había construido su madre con troncos de leña sobrantes y una caja donde guardaba los utensilios para tejer. No tenía escritorio, pero había más de una docena de libros escritos en la lengua del Imperio sobre la cajonera. Arienne tragó saliva y se concentró. Se aseguró de recordar cada uno de los detalles y rincones de su habitación: la forma de la vela derretida en la repisa de la ventana y la silueta danzante de la llama, los retales del muñeco de trapo que su padre había zurcido para ella, la elegante alfombra sobre el suelo, la orden de entrada a la Academia colgada sobre la cama… Se imaginó cogiendo el documento entre sus manos. En su imaginación apareció algo que antes no existía: un papel doblado suspendido en el aire de la habitación. Debía estar repleto de palabras en la lengua del Imperio, pero no tenía ni una sola letra y parecía negro. Aunque en realidad no lo era, parecía tan oscuro porque la luz morada que despedía era casi del color del carbón. Daba la impresión de que era un pozo hacia el abismo. El papel se desplegó una, dos, tres veces, y se convirtió en un agujero ovalado. A través de él, Arienne envió el cuerpo del ataúd hasta la cama de su habitación. 
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